
Mt 7,7-11

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Pedid y se os 
dará, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá; porque 
quien pide recibe, quien busca encuentra y al que llama se le 
abre. Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le va a dar 
una piedra?; y si le pide pescado, ¿le dará una serpiente? Pues 
si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros 
hijos, ¡cuánto más vuestro Padre del cielo dará cosas buenas a 
los que le piden!»

   t         
   t    t   

ante los problemas si no nos implicamos, con ilusión, en la bús-
queda de soluciones.
a ida ospitalaria no queda uera de esta din mica  de esta 

ur encia  cada desa o, cada di cultad, cada racaso es una lla-
mada a buscar, llamar, pedir  con ndonos en las manos de 
Dios.
Podemos seguir “tirando balones fuera”, criticando a este o a 
aquel o asumir la con ocatoria a ser protagonistas en la bús-
queda  i encia de las soluciones.
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Lunes
Témporas de acción de gracias y de petición



Lc 10,38-42

En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada 
Marta lo recibió en su casa. Ésta tenía una hermana llamada 
María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. 
Y Marta se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta 
que se paró y dijo: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me 
haya dejado sola con el servicio? Dile que me eche una mano.» 
Pero el Señor le contestó: «Marta, Marta, andas inquieta y ner-
viosa con tantas cosas; sólo una es necesaria. María ha escogi-
do la parte mejor, y no se la quitarán.»

l angelio es claro  “una sola cosa es necesaria”. Pero se 
trata de “una cosa” que tiene sus “partes”. Y es ahí donde 

encontramos la solución a la aparente contraposición entre la 
contemplación y el hacer. Se trata de integrarlas, reconociendo 
la primacía de la primera.
Tarea que exige discernimiento y opciones claras. El compro-
miso Hospitalario o se nutre de una profunda espiritualidad o 
termina abocado al fracaso del acti ismo.
Necesitamos muchas “Martas”, entregadas con generosidad al 
ser icio de los dem s, nutriendo su tarea diaria en la espiritua-
lidad del carisma.
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Martes
Nuestra Señora, la Virgen del Rosario (M)



Lc 11,1-4

Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando ter-
minó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, enséñanos a orar, 
como Juan enseñó a sus discípulos.» Él les dijo: «Cuando oréis 
decid: “Padre, santificado sea tu nombre, venga tu reino, danos 
cada día nuestro pan del mañana, perdónanos nuestros peca-
dos, porque también nosotros perdonamos a todo el que nos 
debe algo, y no nos dejes caer en la tentación.”»

El Padrenuestro termina con una súplica: “No nos dejes 
caer en la tentación.”

¿Cuál es esa tentación? Sabemos “dónde nos aprieta el zapato”, 
cuál es el “talón de quiles” donde nos ol emos más ulne-
rables.
También somos conscientes que esas limitaciones superan 
nuestras fuerzas y necesitamos contar con la ayuda del Señor. 
No se trata de transferir nuestra responsabilidad, sino de pedir 
ayuda. Dios acompaña, fortalece, orienta, pero no nos suple.
denti quemos la tentación que en estos tiempos de nuestra 
ida nos ale a del proyecto del eino y pidamos ayuda a nues-

tro Padre.
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Miércoles
San Demetrio de Tesalónica



Lc 11,5-13

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si alguno de vo-
sotros tiene un amigo, y viene durante la medianoche para de-
cirle: “Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha 
venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle.” Y, desde dentro, 
el otro le responde: “No me molestes; la puerta está cerrada; 
mis niños y yo estamos acostados; no puedo levantarme para 
dártelos.” Si el otro insiste llamando, yo os digo que, si no se 
levanta y se los da por ser amigo suyo, al menos por la impor-
tunidad se levantará y le dará cuanto necesite.
Pues así os digo a vosotros: Pedid y se os dará, buscad y halla-
réis, llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien bus-
ca halla, y al que llama se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, 
cuando el hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿O si le pide un 
pez, le dará una serpiente? ¿O si le pide un huevo, le dará un 
escorpión? Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial 
dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?»

Orar desde nuestras con icciones o sentimientos es bue-
no. Orar para que el Espíritu Santo ilumine y oriente nues-

tras idas implica un paso más, nos hace ulnerables ante un 
Dios que puede desconcertarnos y cuyos caminos no siempre 
son nuestros caminos.
Pensar y actuar el carisma Hospitalario en el mundo de hoy 
reclama la audacia de la apertura al Espíritu Santo. No será 
solamente desde nuestras agudas isiones que lograremos la 

delidad creati a al carisma. Necesitamos beber de la misma 
fuente de la bebieron nuestros Fundadores: el encuentro con 
Dios, con su Espíritu.
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San Dionisio



Lc 11,15-26

En aquel tiempo, habiendo echado Jesús un demonio, algunos 
de entre la multitud dijeron: «Si echa los demonios es por arte 
de Belzebú, el príncipe de los demonios.» (...) Él, leyendo sus 
pensamientos, les dijo: «Todo reino en guerra civil va a la ruina 
y se derrumba casa tras casa. Si también Satanás está en guerra 
civil, ¿cómo mantendrá su reino? Vosotros decís que yo echo los 
demonios con el poder de Belzebú; y, si yo echo los demonios 
con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de quién los 
echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. Pero, si yo 
echo les demonios con el dedo de Dios, entonces es que el reino 
de Dios ha llegado a vosotros. Cuando un hombre fuerte y bien 
armado guarda su palacio, sus bienes están seguros. Pero, si otro 
más fuerte lo asalta y lo vence, le quita las armas de que se fiaba 
y reparte el botín. El que no está conmigo está contra mí; el que 
no recoge conmigo desparrama. Cuando un espíritu inmundo 
sale de un hombre, da vueltas por el desierto, buscando un sitio 
para descansar; pero, como no lo encuentra, dice: “Volveré a la 
casa de donde salí.” Al volver, se la encuentra barrida y arreglada. 
Entonces va a coger otros siete espíritus peores que él, y se mete a 
vivir allí. Y el final de aquel hombre resulta peor que el principio.»

Muchas eces el mayor peligro está en quienes, creyéndo-
se dueños del bien y erdad, pierden la perspecti a de la 

realidad y no son capaces de abrir sus mentes y sus corazones. 
Confunden “la erdad” con “sus erdades”.
Es necesario tener certezas y al mismo tiempo dejar abierta una 
entana a la no edad del Espíritu.

Transitamos la ida con erdades coyunturales, abiertas siem-
pre a nue as confrontaciones. Y esto no tiene nada que er con 
una postura relati ista o inconsistente. Simplemente hace ho-
nor a la creaturidad que nos en uel e.
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Viernes
Santo Tomás de Villanueva



Lc 11,27-28

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer 
de entre el gentío levantó la voz, diciendo: «Dichoso el vientre 
que te llevó y los pechos que te criaron.» Pero él repuso: «Mejor, 
dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen.»

esús rompe con la prerrogati a exclusi a de la materni-
dad para optar por la INCLUSIÓN de quienes escuchan y 

i en la Palabra. Utiliza el adjeti o comparati o “mejor”, deno-
tando la idea de preferencia.
Me pregunto si existe un desarrollo teológico y pastoral su -
cientemente difundido de la importancia y centralidad de la 
Palabra en el discipulado.
En este sábado mariano, ísperas de la esta de Ntra. Sra. del 
Pilar, contemplamos a la primera compañera de camino que 
supo escuchar y hacer ida la Palabra. Con ella y como ella es-
tamos TODOS llamados a ser “dichosos”.
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San Juan XXIII, papa



12 Domingo
Nuestra Señora del Pilar
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Mt 22,1-14

En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la palabra y habló en 
parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: 
«El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda 
de su hijo. Mandó criados para que avisaran a los convidados 
a la boda, pero no quisieron ir. Volvió a mandar criados, en-
cargándoles que les dijeran: “Tengo preparado el banquete, he 
matado terneros y reses cebadas, y todo está a punto. Venid a 
la boda.” Los convidados no hicieron caso; uno se marchó a 
sus tierras, otro a sus negocios; los demás les echaron mano a 
los criados y los maltrataron hasta matarlos. El rey montó en 
cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos 
y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: “La 
boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id 
ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que encontréis, 
convidadlos a la boda.” Los criados salieron a los caminos y 
reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. La sala 
del banquete se llenó de comensales. [Cuando el rey entró a 
saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de 
fiesta y le dijo: “Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de 
fiesta?” El otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los ca-
mareros: “Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinie-
blas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.” Porque muchos 
son los llamados y pocos los escogidos.»]



DOMINGO XXVIII DEL TIEMPO ORDINARIO

Frase:
“La sala se llenó de comensales”.

Meditación:
Jesús compara el Reino con un banquete al que no acuden los invi-
tados y que, sin embargo, termina abarrotado de gente. De “buenos 
y malos” precisa, dando un claro mensaje de que se trata de un 
Reino sin fronteras.
Podemos aplicar esta postura inclusiva a diversos ámbitos de nues-
tra vida, pero nos apasiona armar pequeños círculos excluyentes de 
pertenencia: mis funciones, mis amigos, mis proyectos, mis ideas, 
mis equipos, mi familia, mi comunidad, los míos…
Si rompiéramos con ellos nos asombraría la capacidad de convoca-
toria que tiene el Reino.

Oración:
Señor, reconozco mi falta de apertura y acogida. Creo que estaré 
mejor en mis pequeños mundos y desprecio el banquete de una 
fraternidad sin fronteras. Quiero ser y estar más abierto. Cuento 
contigo.

Acción:

un camino hacia la inclusión?


